SAN FRANCISCO JAVIER, TESTIGO Y MAESTRO DE LA MISIÓN

1. Presentación

· Benedicto XVI para la Jornada Mundial de las Misiones del 2006: ponía como título: “La caridad, alma de la misión”

· Juan Pablo II en Redemptoris missio nº 60: “El espíritu de toda actividad misionera: el amor, que es y sigue siendo la fuerza de la misión, y es también el único criterio según el cual todo debe hacerse, y no hacerse, cambiarse y no cambiarse”.

· La vida de San Francisco de Asis, “testigo y maestro de la misión”, porque toda su vida es movida por el amor a Dios y a los demás.

2. El amor de Javier: amor ardiente de un corazón misionero

· Javier, evangelizador apasionado en los territorios recién descubiertos

Un amor encendido con el que en 11 años recorrió unos 100.000 kilómetros, muchos de ellos a pie por las costas míseras y ardientes del sur de la India, pisando nieve del invierno japonés,  los viajes largos y en peligrosas embarcaciones de malasia e Indonesia, luego al Japón y por último a China.

Javier es el apasionado que desde el amor a Cristo necesita acudir a las tierras y a las gentes que tienen mayor necesidad y que no conocen el nombre de Cristo.

· Vocación misionera.

Dice Benedicto XVI en el mensaje del DOMUND 2006: “Ser misionero significa amar a Dios con todo lo que uno es, hasta dar incluso, si es necesario, la vida por Él... Ser misionero es inclinarse, como buen Samaritano, sobre las necesidades de todos, especialmente de los más pobres y necesitados”.

· Unión entre el Padre que envía y las personas a las que somos enviados

El enviado tiene que estas vuelto hacia el que le envía: “No busco mi voluntad sino la voluntad del que me ha enviado” (Jn 5,30)

Y vuelto hacia la persona que le envía , el enviado vive sirviendo a aquellos a los que es enviado.

3. El amor de Javier: La pasión de una existencia misionera

A Ignacio y a Javier les unía una única pasión de dar a Dios-Trinidad una gloria cada vez mayor y de trabajar por el anuncio del Evangelio de Cristo a los pueblos que lo ignoraban..., la de abrir nuevos caminos al Evangelio.

Tres palabras clave hacen de la vida de Javier una vida apasionada por la misión:

1. Pobreza.

“Conocéis la generosidad de nuestro Señor Jesucristo, que siendo rico por nosotros se hizo pobre, para enriquecernos con su pobreza” (2 Cor. 8,9)

Javier quiso ser pobre con Cristo pobre. Desde el momento en que se consagró su vida a Cristo vivió una pobreza radical. Repetirá en sus cartas la necesidad de que los que vayan a trabajar por Dios en oriente lo hagan “sin ninguna esperanza de premio temporal y fuera de toda especie de avaricia” y manifestaba como un gran escándalo “los agravios y robos que hacen a estos pobres cristianos los comerciantes y hombres de gobierno portugueses”.

¿Cómo vivo la pobreza? ¿Cómo me sitúo en ella? ¿Puedo vivir el escándalo? ¿Cuál es mi esperanza, cuál mi riqueza?¿Qué te sugiere el texto bíblico?

2. Humildad

“El Hijo del hombre no ha venido a ser servido sino a servir y a entregar su vida” (Mc. 10,45)

Javier busca llegar a más gente, busca la mayor gloria de Dios, mayor servicio a la Iglesia pero con una conciencia de ser pequeño. Esta experiencia es la que le lleva a recomendar encarecidamente a sus hermanos... “y sabed cierto que con humildad todo se consigue... Por fuerza ninguna cosa se consigue en estas partes de la India, y déjase de hacer el bien que se haría con humildad, cuando con gritos impacientes queréis hacer las cosas. Vos y otros claramente erráis por no tener mucha humildad ni dar grandes señales de ella a las gentes con que conversáis”

¿Cómo actúo en mi vida pastoral? ¿Soy impaciente, respeto procesos o intento acelerarlos? ¿Cómo vivo mi camino hacia el ministerio? ¿Con humildad, impaciencia, entrega? ¿Qué te sugiere el texto bíblico?

3. Confianza

“Todo lo puedo en aquel que me conforta” (Flp. 4,13). La pobreza y la humildad le abren a la confianza ilimitada en el poder de Dios. Javier habla de él mismo diciendo:

“Yo sé de una persona, a la cual Dios hizo muchas mercedes, ocupándose muchas veces, así en los peligros como fuera de ellos, en poner toda su esperanza y confianza en él, y el provecho de ello sería muy largo de escribir” “Conociendo mi flaqueza y cuán inútil soy para todo, procuré poner toda mi esperanza y confianza en Dios, y esto me consuela grandemente”.

¿En quién pongo mi confianza? Pero la vida nos hace ver que también ponemos la confianza en ¿amigos, éxitos pastorales, dinero, vicios o placeres?... ¿A qué cosas tengo miedo, cómo quiero superarlas?

4. El amor de Javier: una pasión “encadenada” a la de Cristo

Javier comenzó en su castillo natal la contemplación del Cristo Crucificado y sonriente, y no la abandonaría nunca a lo largo de la vida. Su única razón de existir fue Cristo.

- “Llevamos en nuestro cuerpo el morir de Jesús” (2 Cor. 4,10)

Las cartas de Javier presentan las dificultades y padecimientos que tuvo que soportar. Las navegaciones, comportamientos interesados de capitanes y comerciantes, como los líderes de otras religiones utilizan su posición para embaucar a la gente, borracheras, desenfreno sexual, violencia, muertes, la dificultad de la lengua,...

Pero lo que más sufre es la soledad, en once años sólo recibirá cinco veces correo de Europa. En Japón dice “Acá no tenemos parientes, ni amigos, ni conocidos, ni hay ninguna piedad cristiana”. “Yo voy a las islas de Cantón, desamparado de todo favor humano”.

· “Pero así como abundan en nosotros los sufrimientos de cristo, igualmente abundan también por Cristo nuestra consolación” (2 Cor. 1,5)

Aunque su vida esta llena de dificultades parece que lo que nos transmite son consolaciones que recibe del Señor. Consolaciones que aparecen en un corazón lleno de dificultad. 

5. Conclusión

· La cruz y la gloria.

Cuentan que el Cristo del castillo de Javier, sonrió cuando murió San Francisco Javier, a las puertas del imperio que quería conquistar para el Señor. Es la gloria y la recompensa de Dios. Es el abrazo, y el consuelo del Salvador.

· “Boga mar adentro” (Duc in altum)

Con Juan pablo II escuchamos este grito de la carta apostólica “Novo millennio ineunte”, cada uno de nosotros somos los nuevos misioneros que debemos abrirnos sin miedo y llenos de confianzas a remar mar adentro.

· Ser misionero es amar con entusiasmo a Jesús y entregarlo todo por Él.

Ser misionero significa sobre todo salir fuera de uno mismo (romper los muros del propio castillo) para mar a los demás, como hizo Jesús. Ser misionero es tener la ilusión de anunciar la Buena Noticia de que el mundo tiene un Salvador, Jesús. 

¿Qué cosas tengo que romper de mi propio muro interior para salir al encuentro de los hermanos? ¿Qué miedos puedo encontrar?

